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AL PUBLICO.

Hace dos dias que M ha repartido gra- queño nújuero, y tan poco apoyado e« 
tis UQ manifiesto de los artistas españo- su razón, que trata de convertir nnp 
les, rehiiéudose al editor de este piario  cuestión de utilidad pública en un cain- 
y á un anuncio en él inserto, acerca de po de personalidades, 
la publicaciop que se propone hacer del No tes seguiremos en tan vedado Icr- 
Diahlp cojuelp. Aunque la parte razona- reno: desfoguen en buenhora su furor 
da de dicho manifiesto se halla prévia- coulra los editores que no pueden reco- 
menie contestada en un articulo publi- nocer un esclusivismo perjudicial p tas ar­
cado en el último número de la Hevisla tes españolas, cuyo nombre se invoca mu­
de Teatros, y aunque los insultos en que chas veces en vane. Solo les diremos tres 
dicho manifiesto abunda , solo merecen cosas: la primera que los artistas de Ma- 
desden ,  nos creemos en el deber de di- drid no pueden dar abasto á las obras que 
rigir, no á los artistas, sino al público, se iatentan publicar:segunda,que los pn*- 
pocas pero fundadas observaciones. ciosde los giabados, atendida la calidad

Conocemos al autor de dicho manifies- de estos, son exorbitantes: ternera, que 
to ; sabemos el número de fnmas que 
tiene {y por mas señas, que se bailan 
borradas en el original, aunque no tan­
to que no hayamos podido leerlas); ni di-

el arte del grabado se pjerjiidica noiable- 
roenti! en España con la prohibición de la 
introducción y uso de clichés estranjeros. 

Creemos que estos puntos son inlere- 
cbas firmas llegan á veinte, ni pasan de santísimos en la cuestión que se debate: 
doce; y eso que entre ellas figuran las creemos j>or el contrario, que las am.enff 
de algunos sugelos que de ninguna ma- zas j  los insultos nada prueban en cues-
nera pueden haber sido alndidos, ni en 
en el anuncio del Diario, ni en el artí­
culo de la Devisla de Teatros. Reconoce­
mos el mérito de los artistas que dibu­
jan , y por lo mismo no acertamos á es-

Ídicamos edmo cutre tas fumas aparece 
a del señor Elbo. ni las de otros que 

se hallan en su caso : reconocemes el

tiones de esta naturaleza. Por eso nos 
abstenemos de tocar una parle tan agena, 
tan contraria á la razón: y no basta decir 
que fio seirsuUa, quefi/O^e amenaza; es 
preciso que los hechos prueben io que las 
])alabras significan. Por eso nosotros aii- 
belando dilucidar este punto dignamente, 
y no olvidando que su resolución está

mérito de algunos de nuestros litógrafos, perdiente dcl fallo gobierno, que lo- 
y por lo mií'mo no bemos podido aludir dos debertmos acatar, invilaoics á los fir- 
al señor Gómez, ni áAbrial ni á otros: mantés del manifiesto á del:alirlo en las 
entre nuestros grabadores en madera sa- columnas de la lierisla de Teatros que lo 
berros que D. Caliste Ortega ( firmante es asimiMiro de tileralura y arles: ofrecé- 
tanibien del manifiesto) es un artista sin nooslos insertaren ellassus artículos siein- 
tacha. Deducidos estos, á quienes jamas pre que estos scanrazonados, sitmpreque 
hemos aludido, véase el número de fir- no contengan injuriosas persoiialidades, 
mantés que queda; véase si el gobierno traídas ála cuestión romo por los cerros 
debe acceder á la solicitud de tan pe- de l'bcda.— Ios redactores.
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